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ARTICUXiO dé ofició.
*' El Rxr nuestro Smor, nuestra amada Rbina y li. augusta 
Infanta siguen sin. novedad «? *u ¡"W**®1* salud .igualmente que 
Í^.AA. RR.lc»Seríno*.Sres. Infantes. , '
JUspuesta de S. Erna. eltardenalPedUms, en nombredel Cón- 
r. clawé, al discurso:delembajador¡¡de Espada, insertoenel nú- 

nitro anterior.
Señor Embajador :El sentimientoque fia causado á S- M.Ca- 

tólica la prematuramuerte dél Sumo Pontífice Pió,y ni/tan no­
blemente expresado co la Real cariaque ha dirigido al Sacro Co­
legio , y queV. E. ha reiterado después con tanta dignidad , no 
podía menos de renovar el acerró dolor que aflige á «teApostóli- 
có’ Senado por la pérdida que la dirina Providencia haquerido 
lucernos, experimentar' . _ . . v , ' r,
* Modelo nada común de Virtud pontiEcia, sábio mas dé lo que 
yequénan las críticas circunstancias en que.ha gobernado, instrui­
do asi en las sagradas ciencias como ehíasproían as, hasta hacerso 
respetable en im siglo que. al parecer solo rinde homenage á estas 
últimas ;,rcctp, justo, magnánimo \ el Gerárca difunto ..vivirá eter­
namente enla memoria de la posteridad, en la bendición de los 
fieles, y en la imitación de sus sucesores.

El augusto Monarca ¡de las España*, tan desconchado ya con 
la muerte acaecida poco hace al Rey ilústre (á quien «be cf ser su 
Real consorte, que no há mucho ha colmado su fe(ic.idad haciéo- 
doly padre) , viendo ahora que ha faltado ,el Principa* y padre de 
Roma, y lo que ca mas el Pastor supremo de lalglcsia, se ha 
apresurado, y con mucha razón, á darnos á conocer con sil carta 
y cqn la embajada extraordinaria, tan justamente confiada á V. E., 
los vivos deseos qué le animan de que se'dé cuanto antes al rebaño 
de Jesucristo la guia que lo ha de conducir por medio de los peli­
gros que de todos lados le amenazan.

Conoce con Vi E., el Sacro Colegio, cuán críticas son las ac­
tuales circunstancias; pero también conoce con V. É. y,con to­
dos los que están firmes en la verdadera creencia, la seguridad que 
inspiran el divino origen y potestad de es» silla , qu e si Hoy. no 
se ve ocupada en la fierra, no se halla con todo abandonada del 
omnipotente Autor que la dirigeren la serié infalible de sus triun­
fos; y lá ha colocado cual arca de salvación sobre las desoladoras 
aguas del universo, para que de elta salga la paloma, roensagera 
de paz, pues solo la religión verdadera puede dar á los pueblos 
paz, duración y prosperidad. 1 . ^ - . . ¡

Confiando este .Sacro Colegio en las promesas de Dios.y en 
las luces y bendiciones que este no le escaseará, espeta que no dc- 
járá de tener efecto la santa expectación* de Si M. C.; y acelera, 
con las mas fervoraras oraciones, el faustísimo momento en que 
¡plazca al Padre de las jjicés indicarle cuál de entre olios ¿aya de 
ter; el elegido., . ■' '' _ ’i" V." ’•
( Poseído de éstos sentimientos ^¿ intérprete fiel de,lÓs. deseos 
de níís colegas, tengo á mucho hÓnor ma(iifestar áy. E: ersumó 
agradecimiento que. 4 «todos nos ánífúi respectó á Su' ‘áugúftó Sobe­
rano, no solo poY.el.afecto y piedad con que te interesa en la acp- 
tú»rvacante dé la ‘Silla apostólica1,' sino también por: haber elegido 
|Y, E. para. sagrado Cónclave; puesto
$u* pocos hubieran"pqdldó corresponder' tan bien ¿diño V. É. á la 
.importancia, y dignidad. dé una ¿omisión riobléé ilustré'por' sí 
misma , y capaz de rccíbír mayórfeplendór por la' calidad ¿él su­
jeto á quien con.eU* se honra. ’ ;, }\\ \ ’

., ;r.y'Noi».pñedé,>inl*®*afgo,.pa'sir':eh1 silenció la -l^ifrésante y 
' honorífica confianza, que siendo aiin joven V. E.:í'tuyq‘ fi biéó dly 
ipcnurle la htagésfad de Cirios i v , para<jué trasladándose il Valen- 
eia(0 asistiese algrande, pero expulso y moributido Pio vií'ctpn-

,-l.' ,(i) Ciudad de Francia en el DclfiruúJó.

que fue el ,anuncio y preludio de las encargos que áV. E. 
estaban reservado*, y de, la embajada cerca de los tres Pontífice* 
sucesores Pío vil, León xa y Pío vnr.
i- Reciba V.,JE.(ette público testimonio que el Sacro Colegio se 
*®*?pl*<* en tributar á su mérito ;y tenga a bien asegurar .á siiau-,

Íusto comitente que áqueí que de cnire nosotros estáreservado por 
>ws_para: lacátedr*, de Kedro, agradecido á la proteccipn que al 
catolicismo dispensa C>, siguiendo inalterable los principios 

que ha,heredadp,y,j$nsible.á las.demostraciones con que desde 
♦hora ha queridóiexprcsamente colmarlo, con previsión digna de 
ser agradncid^ le cpf responderá dé’bñena voluntad con la plenitud 
de bendiciones que, implorará solícituc sobrc su augusta cabeza, so­
bre su Real Familia,’ y sobré la siempre’ hérÓicá nación española.

- PARTE NO; OFICIAL.
NOTICIAS EXTB.ANOSRAS.

.. , ' npióMiA. ; '
c;-. tj .. . .Vjirtotia f df¡ Eitero.
r -j Sé asefura que el ejército ruso se .va concentrando en las cer- 
xanias .de Bialistock,, y que se esperaba en esta ciudad al Etnpera- 
tíót- Sc dice que ^.Cesarewitsch marcha á Petcñburgo. También 
te habla* de los cuerpos de caballería qué se están formando en to­
das las raivodias.

El dictador ha salido cfón el óbjetó’de inspeccionar las fortifi- 
caciOMa.da Modlin. Los periódióós de esta ciudad están llenos de 
Vhjí multitud ’de artículos, en los cujíes tecleen opiniones muy 
contradictóriá^ «obre la marcha sctual de los'negocios: de modo 
que no puede haber mayor division-dé pareceres, sobre .todo, en 
lo .que concierne á la dictadura. La Gaceta de Vdrsovia invita á 
toi polacos á abstenerse de contestaciones sobre el rango y la pre­
ferencia. El Correo contiene un artículo del senador Nakwaski, 
en donde se nota el • siguiente pasfge: *» Confesemos'- sin 'rodeos que 
el orden, primer elemento de toda sociedad, es precisamente lo 
que nos .falta.*1 En otro se lamenta de que los ciudadanos manifes­
taban mucha frialdad en ofrecer donativos patrióticos yen ejecu­
tar las órdenes de las autoridades; nesr cierto, añade-; que estas ór­
denes son las1 mas tan contradictoria»,-que es sumamente difícil 
darlas cumplimiéntO.” (Gaceta de Estado de Berlín.')

L HOLANBA.
Haya 6 de ¿Enero. , •. 1.. .....

. ; «Nuestro Diario de hoy publicad siguiente artículo:
»Han vuelto á comenzar las hostilidades. Esto sin duda es una 

-dicha; porque.desde este momento nad_a tienen ya que esperar Iqs 
belgas sino, lo .qué los .sucesos, de.rbiigntua puedan precisarnos á 
concederles: la diplomacia nada ba ,obtenido d$ nosotras. Ved 
aqui lo mas esencial:: que, el- congrio.de JLóndres ó el ministro de 
.Negocios extranjeros de FranciaJriyan pronunciado; ligeramente 
-sobre la libreipavegacton del Escalda,, no pot eso es mas libre el 
-rio, porqué nosotros de nadie - recibimos órdenes. Xa Holanda se 

- -ha. mostradorcoÉio debía, .y se,observa en .su/gobiernp mucha 
energía., « {i .<;•! :--jro v • '-i!.'tí - ■; .

«Ufanos-'con la justicia de nuestra causa , preferimos los tuce- 
<aos de ia.guem »«mcesiones.que-,se. hubieran tenido, por,debili- 
-darj. $e arnwn-en:este:rpomento ,cpqtra :nosotros. ]Eiení toipare,- 
.mos las armas; y nuestr» dignidad salvará. Se nos,llama al com-
ibalc; iremos.; y 'cqntestaremos con rías annas. MiSj; honorífica ñas 
«será, una derroU que .e}.hiber1hocho una conccsiom’?, ; u ; . 
oíc, .-^idi: ’c^» \' v : ^ ;; \ ’1 .'

Srwelat ra Enero.
Sesión celebrada pote ¡congreso el dia ii del corriente.

Mr. de Celles f .individuo de'la coínision d« relaciones exte- 
jtionn, dijo; qué á fin de saber si él gábíheté frión» Aprobaría la



elección dpi duque de leuchtfffheig para Rey de Sos belgas ,.se 
había añedidlo! un> éxtraordinétüii a París con pliegos para Mr. 
Rogier , de cuya respuesta iba á dar cuenta al congreso. Eji>pfec- 
to, leyé unaTTífíirw’-qtfe Mr. Rogier Je decía : que el* general 
Sebastian!, y otra persona que posee la confianza del Rey de loa 
franceses, le habían hecho entender que S. M. jamas consentiría ¡en _ 
reconocer al duque ,de L&ichirmbffó por Rey|te .k>s belgas, pu­
diéndote mirar cómo cela segura operara seria umbien laíopinion 
del gsbinke jnglp^qtie no se debujeápcrjr tamjtbdO qiie S. M. die- , 
se en matrimonio al Duque ninguna de sus hijas-, que si este PyípK 
cipe subiese ai trono de Bélgica, este país «cudria á ser el foco en 
donde fermentarían les pasiones del partido napoleónico; que 
S. M. no te pmtariréquc su hijo el duquedeJfci|K»ij pdmit lo­
se la oferta que los belgas le hacían, pues estaba cierto de que este 
paso producirlo una guerra generé!; y finalmente , que S. M.. fe­
ria con gustó la elección del principe Otboa, á quien no negaría 
la mano de una de sus hijas. < ' -

Jsn'seguida leyó otra carta de Mr. Breasen, qtid confirma el 
contexto de 1» procedente; y se acordósu impmsion y dutribucioa 
dc.la de Mr. Ragicr. o a • ' v>..;

‘ Mr. Gendevien, después de expoaer él objeta de, la comisión 
que habia desempeñado én Paria, cqa. respecto al punto de que se 
trataba, corroboró lo dichopor MM. Rogier y: Biesson acerca 
del particular. Mr. de Blarguies dijo, que de lo que .acababa de 
oir no resultaba que:el Rey Luía Felipe te negase ¿ aceptar para 
sí la corana da Bélgica^. f concluyó oponiéndose ¡á la elcccion dcl 
príncipe,Qthon. '■ ... ..¡.i - _ . '• ;_i>: ..

En el mismo sentido hablaron varios diputados; y otros con­
tradijeron este dictámsÓ, fundándose en la duda de que el gobier­
no francés se prestase á. sus, deseos: Mjr.Deleuzor.uuo de estos, 
fue de opinión qUese" ¿fréciése lacoronáal principé‘Carlos, ar­
chiduque de Austria, -primer guerrero del mundo, dijo, desde 
que Napoleón dejó de existir. «Se temerá que el Archiduque no 
acepte.la oferta! No hay que temerlo, señores, porque nuestra 
madre María Teresa le dirá desde el cielo: hijo mío / v¿á reunir- 
le con tus hermanos !** Xa 'sesión solevantó a las cuatro y medía, 
quedando pendiente’la discusión. ; ^ , /

ncUTBUA.
: - Uetdrtt 14 Je 'Eneré.i : • -

Se asegura que el Rey-de Holanda ha pedido i la fábrica de ca­
lones de Colcbrookdelf goo piezas! de aatiilería. C¿da cañón le 
coatará 1500 francos. También ha hecho macho* pedidos de fes­
tuarios. „• ■ , v¡ ■
____En Dublin sé han cometido grandes desórdenes. Una multi­
tud de.jorqaleros, la méyor parla da los que trabajan en las fábri­
cas, armado* todrá con pistolas y! otras armas, se reuniera* tumul­
tuosamente en las inmediaciones dé los molinos de Mr. Macdon- 
nell, situados á cocta dótaocia de Dublin, y habiéndolas ^asaltado 
hicieron ,pedazee las máquinas: como carca da arto* molinm hay 
otroi. sin duetoe estan muy alarmados.

Los partidos, diee«![<*/»£*, te ban quitado la máscara en.Ir- - 
landa r poc erta razoam-impoMble preverse cómo acabarán esta* 
cosas: la Irlanda está expuesta á uoa guerré civil ¿ porque, ti los 
partidarios de OConnell fomentan con ardor la agitación, los ir­
landeses opuestos al sistema do ánti-union piden al gobierno que 
se valga con energía de todi Mi autoridad. El partido orangista pi­
de que se wócwae una ley derla rsndrv reo de alra tra¡cion(<2u/7*> 
of kitktriatom) á cualquiera que recomiende ó se esfuerce ánr re- 
prodocár al informe do h unión. Otros mas modorados soto piden 
que so «wpraéa iiéqtea/.earfms.
UúL.EbflmiiMicó ingles ráe Glote snuncis que estan actualmente 
trabajsnoocón mucba priou las fábricas de armas de Inglaterra 
•n la¡ construcción de muchos m ¡ I lares; defusi les; porque ta Fran- 
«i^hái pedido 5008; fe Rusia 6oo9, y guo9 Pnrsia ; qué com- 
poneu uatotilde t^ood , loe cuates valuados á unprecioregu- 
lac debe» producir millón y medio ;de libras esterlrdw^csto es, 
gy.good francos. -*

^*lrproducto de las rentas «n elúltimo trimestre comparado 
cooel qae le corresponde-de tafoúl timo .presenta solo un déficit 
-dp *9,486 libras estcrliuat. Xas aduanas y derecho de liqfúio(aeaee)i 
énn-teaidn uña baja dé l ao9 libras i lo cual debe atribuirse á la 
Jibcrtui da-derechos concedida á la cerveza y tueros; pero contó 
en las otras rentai hay ua aumenio de 90^503 libras,; resulta solo 
•1 déficit de 39,480 libras acriba indicado.

rKAweiA.
,v Parisibdt Entro.

. cXnaka dk losujvutaoo* —Sesión de ayer.
Laida y aprobada el acta df |« uueriof ,icdió cueota deunq

eatjta en que Mr. Je Madures hacía-dimisión de su encargo de di­
putado de Mainc-et-Loirefpór hallarse enfertno i- pasó al minis­
terio dgl Interior. __

. My^d’Hautpoul pidió licencia por algunos días. Xa Cámara 
•a la concedió.

Se discutió y desechó una proposición de Mr. Dolon, relativa 
"Í suprimir durante’la rquntpf^ de'laa Cáiniairm el ijieldo de lm Di­
putados que tuviesen fuerjéde Paris destinm póbíicos aulanados.

El min¡!tiQ¿de Marini.pretenló á' la Cámára el proyerto de 
ley; ya adopiado por la de los Pares, relativo al tráfico de negros.

. Se discutió una adición propuesta, por Mr. Baillot al proyecto 
.de ley de amortización. Su autor la retiró.

Se dió.cucnw deu^TexpO!^^_deJ^.;/>f^ 
refunda toda la legislación de Francia poniéndola en armonía con 
la nueva Carta. La qomisioi^ propone fe del dié.

Mr. Bitfer. Pido que esta exposición pase ¿ los Srcs. Ministros. 
.• Una voc. r A cuáles! ..'.¡h-'; ■..■.••■“■ií . 'vi
. Mr. Bitirr. A todos , poes se trata deona refundicion peni— 
raí de nuestras leyes. -Afiadió algunas reftaraonaaen- apoyo de su 
opinión; pero la Cámara pasó á. la orden del di'a.
" Mr. Laporté, 'vecino de Mons, expone'qué. déua, la téunióa 
de Bélgica a Francia (Movimiento.)

El general Lamarqüe. Pido la palabra. (Muchos Diputado/ 
que habiarC salido se apresuran í odvér í siu súieeitee. Mbvt~ 
miento de atención.') .n
- Continúa el informante; pero á pesar de U simpatía que pueda 
haber en Francia respecto á Bélgica, cuya rcrolucióO te funde em 
los mismos principios que la nue tire, el principio de mrmfrrmn 
tion nos prescríbela obligacionde pioponer elordendeJ dio.,

El general Lamarqut. «Señores, si en una de las éltimas se- 
liones On miaiitrÓ, depositario dé la- cónfianze de Carlos x , hu­
biera subidai esta tribuna, y nos. hubiera dichat oAlgunos re­
beldes españoles han. querido.reconquistar su patriando donde loa 
había expulsadolá intervención francesa; pero nosotros los hemoa 
separado de nuestras fronteras, y sus gefes están bsjpt la vigilancia; 
«fa lo* gendarmes.- Bélgica ha quehrantado las cadenas que la te— 
nian encadenada é Holanda; esta rama, violentamente separada: 
di nuestro tronco social, .quisiera volver á unirse i; ella, ofre­
ciéndonos la líneaide plazas fuertes que la santa, alianza, ha estable­
cido alrededor! de nosotros; pero hemos desechada su oferta .¡ol­
vidando hasta aquellos nombres tan sonoras de Flcurit* y de Jem­
itía pos. La generosa Polonia se ha cansado de sufrir el gcbieriio del 
Knout: redamando la .nacionalidad tan solemnemente prometida 
qn el congreso de Viena, bajo 1^ garantía de toéis lavBotencia», 
nos tiende loa brazos;pidiendo awuño á Francia, su antigua alia— 
da-„pero nototroa sofocaremos, nuestros sentimientos, impondre­
mos silencio á nuestros recuerdos históricos y á las ólas del EUier,

ri aun susurran el nombre de Poniatowski; pero Polonia ha lanza- 
el grito de libertad ó muerte ! y nosotros lecootestaremos: Mue­
re l y Praga y Varsovia verán otro nuevo Souvatow !'’ A semejan- 

tes palabras, hubiera resonado, de improviso esta, sala con las ev- 
trepitoaas aclamacioaea de un lado de Ja Cámara que habría aplau- 
dúlOrCSte inmenso holocausto de loe amigos de la libertad; y no­
sotras, silenciosoe y, dotesperados, hubiéramos confesado que aquel 
ministro de Cárlos.x era fiel á' suscanieccdeutes «consecuente con 
los priucipios de su gobierno, con.sus intenMs y Coo su modo de 
penur.' -.j

. »X qué .Señorea ; nada nuevo .ha ocurrido tttFnanit desde 
el año de 18*9! «Reirá' todavía la coabcioe bajo el «ombre del 
Príncipe que ella nos :habia impuesto! «No Jia< rrábrátd pue­
blo su» derechos, .haciénde, expiar en tres dias ig aAos de afrenta 
y de oprasioii..M Habiendo variado todo, lo que nos circunda, ¡port 
qué no ha mudado de lengdage el gobierno ? «Por qué siguen to- 
davíé.los Ministioa de Fclipe lps principios pcdH<cm¡que dirigian 
le conducta de liov.Miilistras de.Cárlos x!”.
-■■ ■'B 4ondpt, disculpando aimiaistnio actual, dice que por ha­
ber entrado tarde en la dirección de los asuntos, no se atreve á sa­
lir de la senda que trazaron sus antecesores, los cuales se conside­
raban como .weesomtxHtunles de sus predecesoeet, y creían, «que 
algunos lenglowr-autógrafos encadenarían á los Soberanos, y que, 
á lee ojos ráe-tos Felipe dejaría de ser usurpador! y los: KOMcci- 
micbtós: dé Julio unq rebol ion.*» («f/tracioe.)

«No hay duda en que la paz es un bien muy apreciable; pero 
sin la sublevaciónde^^lor belgas, sin la insurreccioo de Polonia, que 
ha creído que nuestra revolución era, la señal d« Übeítad do los 
pueblos, ya se nos habria declarado la guerral (Murmullos) 
i Hemos olvidado las amenaza* de Pru>ia y le ¡reunión dé «ivejcr^ 
citos; el tono arrogante del. Autócrata dél Norte, y la marcha jle 
sus tropas! {No se han encomiado qn lat omcillerjas,de Polonia,



J sobre t^do .en sus rI*W* fuertes, prueba* irrefragables de loe 
proyecto» hostiles de

Despúes'tfe manifestar I® que el embajador de Francia decía 
en 1814 al congreso de Vien^el. peligro á que se expone el mi­
nisterio amortiguando el espíritu nacional; y los proyectos de des» 
membracion que huboceinbdar Napolédn fue destronado; conti- 
núa,«áupser por Rusia•bubiéraaspe^tdido wu provincia y 
alguna* platas, mas; pcfO al :bp ¿después de. muchas promesas se nos 
hizo consentir en úna paz que mutilaba nuestro territorio; que 
despojándonos de muchas plaras fortiücadas dejaba abiertas.las 
avenidas de nuestra capital; en una paz ominóse, que á presencia 
de los principes que la, habían.firmado, f despreciando su cólera, 
me atrerí ¿ decir que equivalía i haber hecho alto en medio del 
lodol**i(Ag¡tsu¡on, general.),

«Para continuar es» alto, para permanecer (’murmdllot , in- 
terrupcione/) en este deplorable statu que, repelemos á los belgas, 
y cerramos lo» oídos á jos clamores de ios, polacos...... (J> aumen­
ta la agitación i murmullos en el centro , aprobación á la izquier­
da.)...— pare eso «cha expresado nuestro ministro de Negocios 
extranjeros en los términotque le atribuyen los enviados belgas, 
y que yo repito aquí, tolo para proporcionarle ocasión de desmen* 
tirio. No, no ha dicho, que m queremos admitir la Bélgica por­
que la Inglaterra no ¿o conintiria.”

(Mr. 'Dtaergier de Hauranne. Esto es trastornar el Estado.) 
» Pues, bien consentimos nosotros que ella se haya enriquecido con 
nuestros despojos y con los de Holanda;, que oprima cien millo* 
nes de indios; que sea dueña sin rivales del mar Mediterráneo; 
que ocupe los mas importantes puntos del globo, dtnde Hdigo- 
land hasta Singcapur; desde los mares del Norte á los de China.” 
{En ef centro, porque no podemos impedirlo).

Prosigue' el orador'¿¿aprobando el sistema de política adop­
tado por el gobierno; sistema'que en su concepto tiene los mis­
mos, y auh mayores inconvenientes que se desean evitar; indica 
el rezelo de que .Se piense en el cambio de los Paises-Bajos proyec­
tado en 1778, y concluye exhortando al ‘ministerio i no desen­
tenderse de los riesgos que amenazan al Estado; aconsejando á los 
Diputados coadyuven á los esfuerzos del ministerio, haciéndole en* 
tender que la nación esté pronta i todo, para asegurar sil libertad 
y su independencia, y recobrar el rango que debe tener éntre la* 
naciones. Vota porque la exposición pase al ministerio.

Mr. Sebattiani Ministro de Negociar éxtrangerot. «Muy Im­
prudente seria- el ministro que con motivo de la exposición de un 
particular, hablase de las cuestiones de paz y guerra cuando hay 
negociaciones pendientes-, y cuando la suerte de Europa depende 
quizá de estas negociaciones......El ministro que está presente, de­
clara qtte np le asusta la responsabilidad de sus operaciones, ni la 
de sus palabras, n¡ la de su silencio.”

Mr. Solverte, en nombre de la comisión, apoyó el dictámen de 
esta. Mr. Pouilly dijo que la violencia no convenia para el triunfo 
de los nuevos principios; que éstos se consolidaban mejorando las 
leyes y afirmando en Francia las bases del sistema constitucional. 
Mr. C. Perrier « presidente, dejando el sillón al vice-presidente, 
subió i la tribuna; y haciendo ver que el general Lamarque ha­
bía acriminado la política del ministerio de que él había sido in­
dividuo, pidió que el general explicase sus palabras. El general 
Lamarque repuso que no había querido ofender i los individuos 
del ministerio antiguo; pero que creia se habían equivocado en 
su sistema, y habían puesto al Estado en una situación muy 
crítica.

Mr. Guizot tomó la palabra pan defender la conducta del 
ministerio á que había pertenecido; y después de recordar la exis­
tencia de una reunión republicana, y de explicar en qué consistía 
el principio de no*intervención y lo» varios modos de eludirlo, 
añadió: «Hemos visto á la convención extender por todas partes 
sus. principios y sus armas; seguir los mismos senderos que hoy se 
indican por algunos; aprovecharse de los menores síntomas de in­
surrección para pedir ú voces la libertad de los pueblos; acudir al 
socorro de todos los movimientos de rebelión; constituirse en fin 
(para valerme de una expresión trivial) él D. Quijote de la insur­
rección y de la soberanía popular.”

Una vos. Como vmd. es el Don Quijote de la revolución de 
Julio.

Otra voz del centro. Esto es una insolencia.
Otra de la izquierda. Es une verdad,
Algunasvoces. Al orden!
Mr. Guizot. Sí, lo repito, el Don Quijote de la insurrección. 

No hablo dé libertad; he dicho que la convención dirigía sus ar­
mas i cualquier parte adonde véia. despuntar Ja" insurrección. Pues 
á «te sistema se os quiere conducir.»Hemos olvidado esa* coali­

ciones tan universales, no de Soberano»» %sifio de pueblos-.’
. Mr. de Corceles. Dígase de losR'cyesl.

Mr. Guizot. Lo repito, de los pueblos.
Mr. de Corcélles.ph,\px Reyes: ...
,Jlír. Guizot. De los pueblos! ;

L A ia izquierda, pe ¡oi Reyes! dé los Reyes!
Mr. Guizot. lío nunca' interrumpo ; ruego á la Cámara zne es- 

cuche, que luego se.nie contestará. No tengo costumbre de debili­
tar lá idea que me ocurre ; pido que se me deje expresar nú idea 
según se me presenta, libre, íntegra...

Una voz á la izquierda. Tanto peor para vmd !
_ Gira voz del centro dirigida al de la izquierda que había in­

terrumpido. Tanto1 peor para vmd. 1
Mr. Guizot. Me parece muy natural la interrupción; la acep­

to, y devuelvo al qué me la ha dirigido. Creo que,el que disien­
te de.mi modo de pensar, se equívoca; y en tal caso digo .al que 
no;piensa como yo: «Tanto peor para vmd., tanto peor para el 
qu^ se equivoca.” Veremos.mas adelante.quien se equivoca: ja Cá­
mara y el por venir serán los jueces.” (En el centro: Bravo ¡ bra­
vo!) El orador terminó manifestando que el fin era, según se veia, 
hacer que el gobierno siguiese el mismo sistema de U convención; 
y que él y tos que opinan como él, quieren la libertad y la paz, 
pero sin amenazas,

Mr. Mauguin expuso las cauris que á su entender habían 
producido los acontecimientos de Julio; vituperó la, conducta tí­
mida dél primer ministerio, defendiendo al mismo tiempo la de 
la convención; y tratando de las consecuencias que había tenido la 
variación ocurrida en Francia, dijo: «Se cree que los Monarcas 
permanecerán expuestos al'contagio del ejemplo, que no defende­
rán sus derechos, y que consentirán en perder su coronai Véase 
cuales son sut primeros actos respecto á nosotros. Sabe el Autócra­
ta de Rusia nuestra revolución , y al momento cierra sus puertos 
á nuestra bandera, y manda que salgan de Francia los rusos que 
haya en ella; reconoce mas adelante en apariencia el advenimiento 
del Rey de los franceses; pero al misino tiempo da orden para que 
sus ejércitos se adelanten hácia nosotros; por todas partes se fabri­
can municiones, y este movimiento militar es tan considerable, que 
él precio de los trasportes desde Odesa á las fronteras del imperio 
sube un goo por loo.”

.«Cuales sean estos preparativos, lo,saben Rusia y Polonia. En 
el dia se ba paralizado el movimiento; la causa es notoria. Polo­
nia forma nuestra vanguardia, y sin embargo se la abandona, y 
Iqsvalientes polacos se hallan.ai frente del enemigo sin mas au­
xilio que su denuedo.” .

Indica después los rezelo* que le causa la actitud guerrera de 
Prusia, y el que llegue el caso de que pueda turbarse la buena ar­
monía que existe entre Francia é Inglaterra; añade que está per­
suadido de que hay guerra, aunque él no la desea; pregunta cuál 
es el objeto y las operaciones del congreso reunido en Londres 
para tratar de los asuntos de Bélgica, y Ja razón que hay para ex­
cluir del trono de aquel país al duque de Leuchtemberg; y con­
cluye diciendo que nunca será de dictamen de que se conquiste la 
Bélgica, pero que queriendo ella unirse á Francia no se debe des­
preciar la ofertay que para evitar la guerra conviene tomar una 
actitud imponente y sostener sus derechos.

Mr. Dupin el mayor defendió la conducta y sistema del mi­
nisterio anterior; y tratando de los asuntos de Bélgica dijo «coa- 
venia asegurar nuestra tranquilidad interior antes de pensar en con­
quistas.”

Mr. Mauguin. «No he hablado de conquistas: yo seria el pri­
mero que me opondría á una invasión i mano armada. Pero cuan­
do Bélgica se ofrece á nosotros.....”

Mr. Dupm el mayor. «Bella oferta: un particular...... (Ru­
mor violento. Muchas vocee de la izquierda: V. no quiere hacerse 
cargo de la cuestión.)

Mr. Dupm el mayor. «Ya sé que Bélgica nos conviene per­
fectamente: la heredad de mi vecino me conviene también ; pero 
el mismo derecho tengo yo para apoderarme de ella, que VV.
para apoderarse de Bélgica..... Es indudable que en aquel pais hay
división, que en su congreso no hay unanimidad, ni aun mayoría: 
aceptando la oferta de un partido, se introduciría en Bélgica la 
guerra civil ó el despotismo.

«En resumen la política, asi del ministerio precedente como 
del actual, es, en lo interior, mantener la paz, el orden,y la trssi- 
quilidad.....;en lo exterior hacer respetar nuestro derecho y res­
petar el de los otros; estar preparado para la guerra si fuese nece­
saria ; pero aun no está resuelto que la haya, y espero que no se 
resolverá.” (Bien, bien: adhesión en io's centros.)

El general LafaytUt. Pido la palabra. (A la votación ! i la



el General , y después deípañifestar q¿ 
gunos diputados podían ÍSbeP íjp¿Kos*lús¡i 
no por eso iba áhablar de sí..'.í^füt/r^

élalír
xéri^ 

en suí di 
ir pensabas 
rtTse'fe

1 Feria y'dé'in|e<i ierés , 'ÓtíÜ's'oéí.lós 
re&imíerto'nútti:
tagtriWMa*ftífa.y'',r' ) *??1. s, . ,. ,, v>
_¿rEl VélWddtto:Pd&itb¿ytáü&&\á>Wá^$lfd jífl Bnuélas,/**-< 
cura qud el Rey; de'EVvrefa Habi>' declarado qué nunca ctofeeintíríá 
eu !á lHe¿ctdñ,oé‘Su l)i|¿' páltf Rén de la 'Bélgica,'iin’ teDer antes; 
el beneplácito de la casa de Nassau. ,
« Pero,ériíerd¡. itodoiütl¡tJ,a‘'Ü^eer quí S. M. Birara nose ve- 

ríen :etóa;ÍítfertótWaify'(biií’i»,*er4 enlós gabinetes donde te í¿2
abeiyájimii^iE^^1 :j\y-n?r:Z ''T? T„: ,1
. TU > dé Róéró' se1hicTMoriéO la catedral de’Colonia unía so-'
i etnnes exequias por él alma de Pío viu .habiendo asistidoáellas 
eIl*rí^TSSÍll«módé^sSa^iu fíÉnlia;!< ,f- 3 ' T ’ ' l’! ‘ 

fui primerassesióñéi del Cónclave haiisldó aefial adatpor una1
gran"' Jli : . -i ■->» jv

matfre':
inmediatas, # ...... -r„ ,,
cíeran teméré.ta mundacíón'éxtraOrdibitia: toda* la* caliés^inas 
próximas alriti se, inunda ton'tihde ¡mptoviso q^é loló húyéhdo 
precipirarlámentesdvaronla. vida tus habitantes; pero petflifcrón3 
cuanto tenían en sus tásaüy habiendo quedado muelas' étjwtatñenté' 
déstruidás. Eav pesquiUs 'dé la’pblicíá n4nencóntr»do ya' ijrcaclá^' 
veres tolo qn la calle de Hixitta, 7 es de ttnwl que toíúlléuiini' 
dobs sé 'bállen mas víctitiro. Durante dos días se flan tenidoqoe emptór/í -al^-iiETs
nhiediafás
cauíadó'iésti ________ _ __ , ,,
de S. Pablo, extramuros, se ha inundado: y fas obra» qué':<eié^-" 
tabah’ fiYciéóda pára reedificarla te bab suspendido por hibeéflesr". 
truidb'láS^agUas üba'óirte dé lo edificacfó rdiéVaniente , f jpot1 híp

eampi

Petersburgóyde Moscow K»n puestó 
á diapósícióiídel Emperador: Nicolás 18'millones de' rublos de: 
plata.' Los Estados det ducado de Curlandía hán declarado quees-' 
tábáti''prontos' á suministrar al ejército del feldmariscal conde 
Diebitsth ra9 triñeói con sus caballerías corréspond¡entes 'para el 
f¿á$dfftf'db''fa* t'énpi£*:-,!.i.ií: * :’*¡ 1 ?• 1 '' ]'i ]* T
-— Escriben de Tur ¡n al Precursor Je ;leon lo que sigue:'

“ ;r»A' tódos lo» rpgjmientos de caballería ’ae les ha' aumentado 
un'estúadroh; las brigadas !dé infantería se han completadó f pues- ’ 
tó éiií él pierde guerra;' dé ^modo qúe ¿ finés dél més él ejército 
sardo constará de 6g9 hombres. Se organizan hMpitalesK piilitáFes, 
y se'fhiai'Smübradó t^ genérales; é iguál núméro de tenientes ge- 
néirálel.'Tamb¡en se van á nombrar go oficiales de artillería,' para 
lo cual se admitirá á examen á todo .el que Se presente, sea mili-' 
tar o^ainnÓde laacidétniaf: ' -i'
^ irAyer^HÓ de aijur pará'Saboya una batérlá completa ida arti- ' 

Hería ^ dentro de pocos dias saldrán, otras. Se^ dice que ei bártin 
- de'la Toar,'ministro de Negocios éxtrangéroá'; tómarl él diándo. 
cásgéfé fide' lis tropas 'mdái'eir SaboVa, cuyo nfiméfo idcéttderá 
á' io9 hombre*. Tamb¡én7¿ dice qae el regimiento ck Siboya, 
qué círtMta de sS hombres, debe »a lí r para Niza ¿ hácia dóhde; 
estan 'éi;'qimím>'algunos exuadrooes dé caballería. Se lsi’dado'or- 
shm^j^ín' haeér aó9 tiéñdbi dé cátnpafia. '

—^HifwWttimcíiá sé' há extétidrdó la nólicia dé «jiié, el;RCT da:; 

míáieai cúrai mipa» Irocudéria* intóóliatBnmte. SedKéáué ia
■ , , X.f'>‘Ur:.j ft* U> :.t»St'S ■ •' Vy '

*,» lü-j1. ,s.vk *á .«.jCi-lbq el c*b-i‘l .Vi'vy*V**T

-enoqxs aup 6Y 3Ü ic f.»»i no
•esb élt'eóiso'»-- -oí y ; ísOTvE5H?»Tfi|i>9 ¡a o5»nt.*íf»5fionia «!«::•[« 
riinóó'"jobM?f.-.;.:*.** v--’p ttoiandatmn

■ BrSy?-<écretáriodeiatti^y‘dfeVdertiiiifió iBHcdteufifcAte t# 
féeh^45deDki«lSbie>dferifió^!lB «r&dlóS'' génfiraEdé rOmé^ 
ItiReal'OSiléS ^ífididM#- aup. seq-- titn»>itob.o&t.i

«Hi dádo tüénti d^éÜ.1#
compwfita dr>Reales dllfténéiás Ssé; dltigiifi fiá if dél pi^(!6\ió^ 
licitando,' poríasriiteni qbettf élft'*é*pr«an,qtí<‘lóapértr-' 
culsner^aiociaciortés^áe 1«^n TStábfcdab-óestaW&éaji^r^' 
tas dé igual dase, se limiten al trasporfe^Bé'itoi.¿ÜfiWitf pén&di- 
cor» pSwk'1i’ttópdéníFR’eaT iutt>t)^ibS,'T iSó 'pué3jíó ''por 

' pretexto dguno cóSlibcif<ébn'Mji*tiéÓaVÍMlit%réi»' ddstá'á''filígé-'- 
ra ni en n¿das, «S carruafíp» psrtícúlires o éztraéidlnar'i'ó^ i'éuii-f 
que'amn'dé las misnéti émpíesis; y qifc *é'deí:l»re’iqaé>fetá''ÉÉet*lia^ 
pertenece eéclujiyiménté l li cit^dóm^fiíá'de Réalfeé dilipéñi- 
ci«,y éft su rofhbr¿-ÍJ íós! eñbrfid^ ':dé -la» pottís. Fl RV.r 
nuestro Séflor, en yisfá de lM'rizéneS én qué 1»; cótpórtcíon're- 
currcMé'ipÓya tu ‘¡ndk^ck' :soHcimdj y icofi presenciié 'dé m 'qüé1

Por Real orden dé‘;¿o íde'NpyMÍnj^^Í'ú,tpfi¿ |£mmót Wlia' 
servidó éj RbÍ nu^jíro^Sélior' coticMn priyijegio,]etfclpsí'fb por, 
cTtufá áfiíds Í D. J’^f JBÍánaplata.,' vectn'p dp'Barcéiona . para ase-

Arles ;T de esta grada.se (eluexpedtdq Real.ccdula por el. s«-, 
premó Cdtuejó deDac¡¿nd^ ' " '• • - ■» :■
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í:i üv q "t.
O.H, Wí.

___is'iS üb. rr s.—Santanderíáib.—lBIlbab'
ídem idem;-_Cádiz paríliLSévIlfá idéiñ. —Málaga'^á 1 bénef;—'
Granadí i á i daño^—ÍAliulme parValencia -J i ^ da!56.1—Bar-1 
celénaf pesos ffiérléé’i 1f.5^ par.Zaragoza f dafió.^—Corulla 1’ 
>dem.-_Santiago ídem ‘Ídem. _.Desalentó de letras á: razón de" 
4 por ipo.al alio.—.Vales Rcales consolidados 29 por' ioo._j-1 
Idi' no cotbolidados io idem—.Deuda sin ínteres 4} a qVid.

anuncios.. * .i
.» Los susetiptores al Minu'áP mrnpUio teórlcé f ' fíractuó ¿I 

Jardincri ó arte dé hacer y cultivar toda clase ¿t jardines, acudí-' 
ián i recoger el toino que trata délos jardines, y adélantar el ¡m- 
pórfe del de huerta éjngertos; en Madrid á la'librería de Pe-' 
rez, Y en las provincias i las libréiías donde sé húbiesen Sus-’ 
ctipto.'
-¿¿¿.EthUonm libri ociorsive filosofía^moralis invicté rcféUantur:1 
quam praeservandae. creo, erudiendac á R. P. Fr. Joscpho B iúk‘J 

Madrid éii lal librería Be Martínez, rén Barcelona ensé-v.
lardé 1a vhidadeBrilsí

I;
toé
car, .....r...v>/... . ._.,.f.._T
eh'vétso para senténciar las prendas, y varios cnienías'’ó ícert:i¡os
-u sJi4£i?küav*üíi<;asiíj. -- 00 ¿"a

El QVááíld íÜ¿,‘1or:‘frtgáhiónrí, jjiégo >¿rácíqib‘'y ^iyertido^fácií di * 
ejecutar en las casas.particulares,¿Spi’tiéésto de ¿¡i'pretühtás y íi ' 
réipuéstas cáda-urn^ éd^erso.', hallará á 2 rs.'en !as niismas li-r 
brerías. . j.... ..... .
. .Quien sepa el pafid8ro ,Ó faffetímléntó de D. Lorebzojtío- 
mez de Otero , natural de^a Tiftlía^ íptéi^ qué coA el ejército 
del general filakcpasó.ea.x8q& ¿Gál^iciá1 en.ía.retirada dé'lupi—

■aouM }yrin¿tu .M aerrurr it.w sbiK».' »:<íu r-¡i;p:s':ij » itm 
obabi-itó' lomtüi iibutaoj ti&ius. «o ah=t<'i< olí! a


